
Dinka de Villarroel 

Amanecida 

~~&,~,:~~llq't= ABIAN llegado por distintos caminos ... 

~~.,;z:i~ ¿Cómo ... ? ¿Cuándo? Ellos mismos .ao se 

habían dado cuenta. . . Sin embargo, a la 

comida se encontraron en una de esas n1ira

das lanzadas al infinito, que después de vagar inexpre

sivas fijan un punto en la distancia. Y an1bos, ator

mentados por una derrota interna, descansaron larga

mente en aquel primer encuentro. 

La camarera, obsequiosa y pasajera con10 una n10-

neda se detuvo entre ambos, separándolos por un mo

mento, pero volvieron a buscarse. Georgina se estre

meció a su propia osatlÍ~ . . . ¿Era posible que, con el 

recuerdo indeleble de la carta de Pedro, en la cual con 

todo desenfado le avisaba que esa nocl1e, precisan1ente 

esa noche se casaría con la J1ija de un l1acendado n1i

llonario, ella se alentaba iniciando al azar una nueva 

aventura? Sonrió con ironía y continuó con1icnJo, pero 

no pudo permanecer mucl10 rato con la cabeza gacl1a, 

porque perentoriamente, a cada instante, la orden en1a-
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nada por esos ojos obscuros le obligaba a mirarlo de 

nuevo. Y obedeció_. Simultáneamente, su Íntranq_uili

dad angustiosa coruen.zÓ a disiparse, pues, alimentada 

por la atención de aquel desconocido, el guiso hizosele 

agradable, mas a pesar de esto no pudo llegar al pos
tre. . . El dolor, aquel dolor que l1asta el mismo ins

tante de sentarse a la mesa le sollamaba el pecho, 

volvía a aparecer torturador y activo, para demostrarle 

su imposibilidad de creer de nuevo. . . Salió al vestí

bulo y al pasar frente al espejo, se pasó los dedos por 

las sienes; pero al bacerlo descubrió un movimiento 

distinto al que efectuaba durante esa semana de pesa

dilla sobre los vórtices Je su frente, J .onde los tic-tacs 

del nutndo, toclos los rnac11etes, martillos, hacían eco 

dentro del compás isócrono, parejo de sus pulsos, pues 

se esponjaba el cabello y repasaba las ojeras en un 

afán Je borrar todo vestigio de sales acumuladas du

rante tantos días de lágritnns continuas. 

El, detrás, la observnba n1aravillado. A ln luz im
precisa era perfecta, cornpÍetamente perfecta, como la 
I1ubiera querido para pintarla en uno Je sus cuadros, 

con el vestido abierto y un niño apretad.o al pecl10, 

simbolizando a la belleza l1ecl1a ternura. No obsta11te, 

al pensarlo sufrió un estremeci1niento. . . ¿Acaso exis

t;a aquello'? 

-Hacetnos Ja pareja perfecta-murmuró al fin sin 

jactancia-¿V erdad? 

Ella se clió vuclt3. Su sonrisa era leve, y entre sus 

labios, el gesto dej:iLa ver unos clientes esmaltados con 



Atenea 

la mejor cal de la tierra, mientFas a la frente alta se

guían unos ojos oscuros, cuya mirada abrasaba en una 

anticipada demostración de dominio a aquella mujer:

cita frágil, de ojos azules y tnenudez en- súplica de 

amparo, de cariño. 

En el parque del l1otel no babia nadie, pero nin

guno de los dos quería 'estar quieto, y sin proponérselo 

continuaron caminando uno al lado del otro. La no

che era tibia, estrellada, los caminos pálidos, y a esa 

hora, dormidas o pensativas las fl.o~·es, deb~an cambiar 

en su aromado lenguaje sueños o palabras. Luego deja- , 

ron atrás los J;mites del jardín y ton1aron un sendero 

abrupto, orillado de matorrales espesos. Los recibió el 

murmullo de un mar obstinado en golpearse los flancos 

en el acantilado, como un n1onje en día de suplicio. 

-LDe dónde vieue'?-averiguó él-. No . . . No 

me diga nada-ordenó antes que ella intentara la res- ' 

pue,sta-. Eso esta 11ocl1e a ninguno Je l os do.~ nos in

teresa. ¿Verdad?-· Y le cogió la n1ano. 

El ademán no le molestó. Al contrario . . . ¿Acaso 

a esa misma l1ora Pedro, ese Peclro que cre.yera tan su

yo no estaría l1aciendo lo mismo con la otra1 libre del 

velo de la desposada'? Y ella necesitaba atnist:t<l, 

afecto ... 

Así se fueron caminando juntos, despacio . . La brisa 

trajo un~ emanación de eíluvios (lcl fondo de los péta

los, y al percibir los sentidos la presencia n1arina y 
vegetal, el apretón se hizo más fuerte, n1Ús intenso. 

-¿Cómo te llarn.as ?-rnurrnurÓ él. 
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.A 1nonedda sa -

G- . -~r '? - eorg1na. ¿ u. 

-Raúl. 
- -RaúJ-,repitió corno una música. Y se quedó 

pensativa. Mas el n1ovÍrnÍento le~e ele su boca al pro

nunciar el nombre operó un sortilegio en el ánimo ele -..,-u con1 panero. 

Laura, dorninante, atrevida en su pose eterna de 

conquistadora, jarnás le había 11:unado con tanta dul-

2ura. Aspiró f~1crte. En el aire flotaba un fuerte olor 

n algas, a yodo. No titubeó en besarla .Y sólo al se

pararse las bocas co n1 prendieron que y a se pertenecian 

Íntegra. cotnpletan1e11te. Por lo tantoJ el paso l1ízoseles 

difícil . 

.---llen1os carninado rnucl10, descansemos. 

Ella obedeció en sil ncio. En verdad l-1allábase fa 

tigada. Sin ernbargo, al tenderse a su laJo, al sentir 

la proxirnidad de alguien que parec.ia necesitar de su 

corn paíiía, corno ella de la de él, violenta, inconscien

tcn1entc prorrutn pió en llanto. Y e] contenido rencor 

por la traición de que fuera objeto, se precipitó imi

tando a una torrnenta arrolladora. Pero una vez que su 

naturaleza recu perÓ el equilibrio, se posesionó de su 

n1ente un aletarga n1iento agradal1Je. Era con10 si ese 

sueiio, el sueño que como é] la dejara, después de tor

turarla unas nocl1es vo lv;a en puntillas, con cautela, 

a través de la caricia delicada de aquel l101nbre, que 

clespués de l1aberle ofrecido el brazo_, le repasaba la. 

frente. Y hajaron sedas por sus párpaclos, sedas que 

caian corno un telón oscuro sobre sus pupilas, hasta que 
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al f onclo de su cerebro, al fin, la irnagen de"licada Je 

un sueño comenzó a apretar aquel nudo, cuyos cabos 

flojos an1enazábanla enloquecer ... El la no supo cuán

to durmió. Horas, según el reloj del tiempo, pero era 

una eternidad ele descanso, a su resistencia física. La 

despertó una caricia 1nás atrevida. En ese .instante, 

frente al acantilado rompia el n1ar sus olas l1encliidas 

Je plenitud. Y todo era entrega, entrega del agua que 
sentia subir por los tnllos vegetales y clin1inutos de la 

tierra donde reposaban ... No pudo dejar ele advertir. 

-Estabas aqui y te buscab~ en otro. 

Su voz debia venir del rn1sn10 Ío!1do de ia vida, 

porque traía ardores de acoplarniento y aoiorcs Je 

parto. Se hizo pausa, una pausa .larga. 1-.crniinó una 

época y en rne<lio del espncio quedaron ellos ... ¡Sólo 
e1los1 Co1nen=Ó a c:-intar la 111ateri:1 suave, despacio 

priu1ero; pero poco a poco fué subien<Io l1asta alca.nzar 

Ji n1ensiones incon n1ensurab!es, J1:1s ta q 11 e en el n1ed io 

<le la Apoteosis? :ipnreció 1)ios Ün111 i potcnte y 1\{ag

niEco. E1 agua continualJa abajo 3olpeando las 1·ocas 

relan1idas po!· n1illares de plcainares; pero dentro del 

Concierto ÍtnperceptibJe para el oído Jn1rnn110, al Coro 

de Ja Creación se unió I!na voz diáfana, transparent-cp 

con10 una l~grirna ptu•jÍicada. I-fabia fructifica<lo el 

abrazo en el secreto ele la eIJtraiia 1nu1liJa. Sin c1nbar

go, cnsi si1nultánean1c11te, una 011cla de a ire 1nás f.-;o se 

introdujo por su cuerpo sepnrfi11dolos. Y corno si un 

aletazo tren1endo, fuerte, b~ticra nlns sobre ellos s e 

apartaron. Miráronse un r~to ... !~xtraDos, :i.vergon-
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zados, sufrían la sensación de que un Ang~J, cou espa

da flamígera llegaba tan1bién a expulsarlos. En el te

rror, sus ojos se buscabar~, pero no se l1allaron. Habían 
vuelto a extraviarse esta vez en can11no ele eludas, de 

tn i edo ... 

-¿Y s1 rne abanclona coino el otro?.-pensÓ Geor-
. 

g1na. 

--),Y s1 1.ne tr:uc1ona ta1nbién con10 n11 rneJor arn1-

go ?--recapacitó él. 
Los clos se levantaron sobrecogidos de angustia. Es

taban rlesmot·onados ele nuevo, ta.l con10 en el instante 

en que se encontr:i.ron, cuando, :i. través de la ruente 

de au1l>os co1·rÍ:-t un so'lo deseo de evasión, de térn1Íno. 

Entonces, interpretanclo un idéntico nfán, tou1aron el 
carnina del acantilaclo. Iban ligeros, raudos, corno por 

ca1n1nos siderales, en tanto l1allaban en la brisa la ex

presión de JibeL·tad. que les dar;a la Muerte por sus 

propios pesares. 

Só]o al pisar la roca rela,ni<la y agudizada por las 
rectas del Tiempo, Georgina tuvo un ligero sobresalto 

y le cogió clel brazo. Al suave contacto se clió vueita, 

sorprendido; pero eJ recuerclo de sus Jágrirnas probaban 

su clctert~inación conÍirn1ada en ese ade1n:Ín de ayr:.nce 

y an:·epcnt1nuento. 

--,N .o te11ga1nos 1niedo. • La vitla no vale la pena 

vivirla -e o i 1 fo r rn Ó J a. 

Se abrió la ola corno una urna acolcl1ada pn1·a re

cibir a los dos cuerpos, pero en ese instante una lu= 
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diáfana partió ~} horizonte, y separado el cielo Jel 

mar se hizo un puente mercurial, infinito ... 

.--Amanece ... - murmuró ella observando a su 

compañero. La boca estaba limitada por dos pliegues 

profundos, n1as en la frente alta, las ideas debían flo- • 

tar como nubes sobre el Everest. 

-Arnanece ... -repitió él. La nu,jer no era tan 

lozana ni l1erruosa con10 le pareciera la v.ispera. Sin 

embargo, a través de sus n1ejillas, un tinte rosa, de sa

via con1unicante corría · con10 dentro de una ílor mag

nifica ... -Devolván1onos. 

Ella sonrió ... Pasión, ernpuje , don1i11io continuaba. 

ofreciéndo]e aquel hon1bre que encontrara cu su casi 

hora últin1a... ¿Pero, no era acaso la vida una ~ola 

sucesión de nocl1es y alboradas en todas las edades, 

c11 todas las épocas'? Para ellos, también ernpezaba una 

nueva an1anecida, y cogidos de la n1ano, corno clos no

vjos que salieran a pasear de maclrugad:i, regresaron al 
Hotel completamente tranquilos ... 




